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bikdo. Mas tarde escribió la obra 
titulada El muyor regocijo erz Chile 
para sus Izatwnles y espaEoles po- 
seedores de él, en el que narró el 
parlamento indíjena de Santiago, 
celebrado el 13 de Febrero de 1772. 
Poco despues fué nombrado corre- 
jidor de Quillota y en 1782 corre- 
jidor de Moquegua, en el Perú, por 
el virrei don Agustin de Jáuregui, 
que habia sido presidente de Chile. 
Regresó al pais en 1785 y en 1791 
escribió la curiosa memoria, llena 
de importantes informaciones, de- 
nominada Noticias pertenecienfes al 
reino de Chile. Sirvió los cargos de 
alcalde mayor de minas, teniente 
de capitan jeneral y delegado del 
juzgado de bienes de difuntos, 
hasta 1794. Unido en matrimonio 
en Santiago, en 1753, con doña 
Nicolasa Martinez de Aldunate y 
Santa Cruz, fué el projenitor de le 
rama de la familia Santa Cruz 3 
Aldunate, de la que proviene e, 
jeneral don José Francisco Marti 
nez de Aldunale y Santa Cruz, no 
ble patricio colonial. Falleció er 
Santiago en 1804, 

SANTA MARfA (DOBINGO).- 
Eminente jurisconsulto, publicisti 
y majistrado. Nació en Santiagc 
el 4,de Agosto de 1826. Fuero1 
sus padres el distinguido caballerc 
don Luis Santa Maria y la respc 
table matrona señora Ana Josef 
González y Morandé, ámbos d 
antigua y noble prosapia colonia 
Adquirió su primera educacicjn ei 
el Instituto Nacional. Complet 
mas tarde su cultura en la Univei 
sídad. Se inició eD Ia vida pdblic 
en 1845, como catedrático de je( 
grafía, aritmética e historia dc 
ínstituto Nacional, es decir, edi 
cando en los principios en que e 
habia formado a h juventud del 

lleva jeneracion. En esa +oca 
&tia en todo su vigor el sistema 
bsurdo y rutinario de los profeso- 
2s cosmopolitas o enciclopédicos. 
In 1845, fué nombrado jefe de 
xcion del Ministerio de Justicia 
Instruccion Pública y en 1847 

ué ascendido al puesto de Oficial 
fayor. Desde 18i3, en que Egaña 
mpezó adolescente su carrera de 
iombre de Eotado, exist,ió en el 
lais la práctica de adiestrar a los 
óvenes intelijentes en la arduas 
ebores de la adrninistracion p6- 
ilica. El serior Santa María fué en 
se  puesto el sucesor de don SilveB- 
re Ochagavía, que habia marchado 
1 Europa en comision del Gobier- 
io. En el curso de este tiempo, el 
iefíor Santa María hacia su prác- 
ica forense que entónces duraba 
los años. Se recibió de abogado el 
15 de Enero de 1847. Su memoria 
le prueba versó sobre Reforma de 
a lei electoral de 1833, que se in- 
iertó en los Alzales de la Ufiiver- 
;idud. Al mismo tiempo que de- 
wmpeflaba sus funciones adminis- 
trativas y concluia su ca r r e ra  
profesional científica, tomaba una 
parte activa en los movimientos 
políticos y de opinion, que tenian 
por objeto impulsar al pais por la 
recta senda del progreso. Su pre- 
coz talento y el brillo con que de- 
mostraba su saber B esa edad, lo 
hacian simpático a la sociedad y 
a los partidos, cualidades superio- 
res que debian permitirle ascender 
rápidamente en la escala de loa 
honores y de los puestos públicos. 
E n  1846, cuando era reelejido el 
jeneral don Manuel Búines Presi- 
dente de la República, combatian 
su reeleccion algunos mtiguos pi- 
piolos, a cuya cabeza se encontra. 
ba donPedro Godoy, queredactaba 
un diario politico; don Pedro F é h  



Vicufia; don Pedro Solar y Melchor 
José Ramos, Quebradino, que apa- 
recia como el ajitador de las masas 
populares. La, lucha política se 
encendió de tal manera, que el 
Gobierno tuvo denuncios de que 
se pensaba en una revolucion. AI 
efecto se puso a Santiago en estado 
de sitio con acuerdo del Consejo de 
Estado. Los principales vecinos se 
alarmaron con la idea de que pu- 
diera trastornarse el órden público, 
y acordaron reunit se y formar una 
sociedad que geberia denominarse 
Sociedad del Orden. El presidente 
de esa sociedad deberia ser y fué 
el respetable liberal don Ramon 
Errázuriz. E n  la vfspera de esa 
reunion, el sefior Santa María se 
decidió a hacer uso de la palabra, 
estimulado por las circunstancias 
y por el círculo de la juventud que 
se dedicaba a la política y a la 
prensa y queasistiadiariamente ala 
oficina de redaccion de El Progre- 
so. Su feliz estreno en la tribuna de 
ese comicio público, fué su primer 
acto en la vida política de partido. 
Ardorosamente aclamado por su 
talento y su palabra de orador, fué 
propuesto para redactor de El Or- 
den, que debia de servir de intér- 
prete a la sociedad del mismo 
nombre. Durante algunos meses 
escribió artfculos políticos en esa 
publicacion, asociado a don Anto- 
nio Garcia y Reyes, que habia sido 
su profesor en el Instituto Nacio- 
nal. E n  1847 obtuvo, despues de 
una brillante prueba, su título de 
abogado. Al ingresar en el foro, se 
le nombró Intendente de Colcha- 
gua, sin que pudiera legalmente 
serlo por no tener la edad compe- 
tente, contaba solo 23 años y al no 
haber estado camdo el nombra- 
miento httbria sido revocado. Los 
W U C ~ B Q S  poláticon a qua habia gsee. 
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lado su concurso juvenil y su plu- 
ma valerosa, le habian conquista- 
do un prestijio nada comun en la 
opinion y en el poder. E n  los mo- 
mentos en que las pasiones de par- 
Lido hervian con mas fragor en las 
almas, se le elevó a ese alto y de- 
licado cargo administrativo, en el 
cual se puso a prueba su breve 
edad y las raras cualidades de hom- 
bre de mundo que poseía, colo- 
cándolo en medio del océano tem- 
pestuoso de las ideas y de los inte- 
reses que deberian arrastrarlo en  
su vorájine una vez pronunciada 
la borrasca. En Colchagua encon- 
tr6 una administracion del todo 
defectuosa. Para justificar este jui- 
cio, bastará esponer que allí no ha- 
bia tesorería municipal, ni se Ile- 
vaba contabilidad alguna de loe 
ingresos y egresos de la comuni- 
dad. Los opulentos hacendados de 
esa provincia erau verdaderos se- 
ñores feudales que disponian de 
las vías de tránsito público como 
de heredades propias. Uno de ellos 
hacia sus matanzas eD las calles 
del pueblo de San Fernando, y 
iniéntras se efectuaba esta opera- 
cion, aquéllas quedaban intercep- 
tadas para el servicio público. El 
señor Santa Maria, llevado del ar- 
dor de sus pocos años, emprendió 
una lucha vigorosa contra todo0 
esos abusos y muchos otros que te- 
nian viejas rakes y acuya sombra 
se habian creado valiosos intere- 
ses. De este modo gobernó la pro- 
vincia hasta 1850, combatido por 
los unos y estimulado por 105 otros 
sin ceder en sus propósitos. Al re- 
tirarse de ese puesto, dejó espedito 
el camino que debia conducir a esa 
productiva rejion central del terri- 
torio al mas próspero y ámplio de- 
sarrollo. Desde esta &oca we afili6 
en el antiguo ~~~t~~~ liberal y COLI 
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81 tomó UCB participaeion directa 
en los acontecimientos que tuvie- 
ron lugar en ese azaroso periodo 
politico. La eleccion presidencial 
del majistrado que debia suceder 
en el mando de la nacion al jene- 
ral Búlnes, provocó una campaña 
ajitadísima entre liberales y con- 
servadores. Estos últimos que dis- 
poniari de todas las influencias, 
sostenian y luchaban por la candi- 
datura de don Manuel Montt has- 
ta imponerla violentamente. De 
esta ardientfsima contienda resultó 
In revoiucion de 1851, que descen- 
lazada fatalmente para el partido 
liheral, arrojó fuera del pais a sus 
caudillos. La ola revolucionaria Ile- 
vó al señor Santa María léjos de 
las fronteras de la patria, siendo 
Ia ciudad de Lima el lugar de su 
ostracismo. En  la capital del Perú 
se consagró al ejercicio de su pro- 
i'esion. Volvió al seno del hogar en 
1853, continuando las tareas del 
Poro En 1856 se incorporó a la 
Facultad de Filosofía y Mumani- 
dades de la Universidad, pronun- 
ciando un discurso sobre La nece- 
sidad dii cultivar la oratoria en Chi- 
le. En 1857 leyó en dicha Facul- 
tad un discurso biográfico sobre 
don JosB Santiago Echevers. En 
1838 escribió para la Universidad 
la .hernoria histórica sobre la 
BictadBra de O'Higgins en 2823. 
Hasta 1858, rodeado del cariño y 
loe aplausos del pueblo, partici- 
p6 de la lucha política que en ese 
año convirtió en hoguera la Repú- 
blica, abrasando con sus llamas 
todas sus instituciones. Esta vez 
la batalla revestia caractéres mas 
odiosos aun, dada la tirantez con 
que don Manuel Montt gobernaba 
sl pais. Aunque enemigo, el señor 
SantaMarfa, de la revoiucion, como 
12_t mayoría de SUB correlijionarios 

diticos, se vi6 comO ellos enaueito 
?n la tempestad que amenazó por 
íltlma vez hundir en los abismos 
le la ruina eterna la nave de la na- 
;ion. Puesto en una prision pri- 
nero i desterrado a Magallanes 
nas tarde, salió proscrito para Eli- 
ropa mediante una fianza de veinte 
nil pesos. E n  esta ocasion, el ilus- 
Lie proscrito visitó, durante el año 
1860, la mayor parte de los paises 
de laEuropa occidental, estudiando 
la organizacion Jeneral de aquellos 
pueblos. De tránsito por Inglate- 
rra, tuvo oportunidad de poner en 
trasparencia sus dotes forenses en 
un juicio de herencia que seguia 
una familia de compatriotas. Se 
presentó al tribunal ingles como 
abogado chileno en defensa del 
testamento de don Juan José Con- 
cha, que habia muerto en Lóndres 
dejando una cuantiosa fortuna. Se 
trataba de saber por la corte britá- 
nica qué valor legal tendria en 
Chile, segun la lejislacion nacio- 
nal, el precitado documento. La 
causa se fa116 conforme a los ale- 
gatos del ilustre jurisconsulto. Ins- 
talado el Gobierno de don José Joa- 
quin PBrez, en 1861, ydictada la lei 
de amnistfa 0n 1862, regresó a la 
patria el señor Santa María a ofre- 
cerle de nuevo, el apoyo moral de 
sus principios e intelijencia. El 
sefíor Pérez lo llamó primero para 
que desempeñase interinamente la 
fiscalia de la Corte Suprema y en 
seguida el Ministerio de Hacienda. 
Durante un  mes se resistió a acep. 
tarlo, por no creerse debidamente 
preparado para tan ardua mision. 
Por fin se decidió (1863), compelida 
por sus correlijionarios políticos. 
Aunque peco versado en finanzae 
se desenvolvió con talento en 188 
funciones de su cargo. Pruebas de 
ello ha dejado en la Memoria de 



Hacienda que en 1864 presentó al 
Congreso. En  ese año, despues de 
una aostenida y pertinaz lucha 
electoral, pues se trataba de acen- 
tuar el predominio del partido libe- 
ral, se retiró del Gabinete para 
seguir suslabores en el foro, donde 
merced a su actividad y saber, ha 
adquirido su fortuna y suprestijio. 
En 1865 se le ofreció un puesto de 
Ministro en la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago. Permaneció inde- 
ciso durante largo tiempo y solo 
hubo de decidirse a tomar el sillon 
que se le proponia en ese tribunal, 
por considerar que en él llevaria 
una vida m h o s  ajitada y laboriosa. 
El señor Santa Maria se equivocó. 
En el servicio de la majistratura, 
en la que permaneció cerca de 
diez y ocho años, gastó una parte 
principal de sus fuerzas y de su 
salud. Años despues de estar en el 
tribunal, fué nombrado Rejente o 
Presidente, cuyo puesto renunció 
por el respeto a la justicia y a las 
leyes cuando fué candidato a la 
Majjstratura Suprema de la Repú- 
blica. En el mismo año de 1865, 
se perturbaron las relaciones de 
Chile con España hasta el punto 
de producirse la guerra. El  minis- 
tro español don Salvador Tavira 
entabló diversas reciamaciones y 
exijia al Gobierno categóricas satis- 
facciones. El señor Santa María 
fué comisionado entónces por el 
Ejecutivo para proponer al diplo. 
matico español un arreglo que ale- 
jando todo conflicto dejase a salvo 
la dignidad de la República. Des- 
pues de diversas proposiciones arri- 
baron a un convenio conocido en 
la historia con e1 nombre de Tra- 
tado-Covarrríbias-Tavira, por ser el 
primero a la sazon Ministro de 
Relaciones Esteriores. Este conve- 
nio €u6 desaprobado por el Go- 

bierno peninsular por conside- 
rarlo demasiado favorable para 
Chile y depresivo para la honrade 
España. Corria el mismo año, y 
seguidamente a lo que queda rela- 
tado, la España orden6 a su esciia- 
dra en el Pacífico tomara posesion 
delas islas Chinchas y el eucono 
que este acto violento produjo en 
el Perú ajitó no con ménos ardor 
al corazon chileno. Corno conse- 
cuencia de tales acontecimientos so 
produjo la guerra contra Espafia. 
E n  esta situacion fué llamado cl 
señor Sarita Naríapara que se diri. 
jiese a Europa a esplicar las causaF 
de la guerra a los gabinetes euro- 
peos. Como esa mision fuese a BU 
juicio estéril, pidió que se le en- 
viase al Perú con el ñn de obtener 
la escuadra para batir con ella a la 
espsñoia. Con este motivo el señor 
Santa Marfa cumplió tan elevada 
mision patriótica que salvd a la 
América de muchos desastres y 
dias de luto. Llevó en EU compañia 
a los señores Rafael Sotomayor, 
Francisco Puelrna y Luis Aldunate. 
siendo este último su secretario, to- 
dos los cuales, incluso el mismo, 
presentaron sus servicios gratuitos 
a fin de aliviar al Estado en tau 
difíciles circunstancias. El señor 
Santa María encontró en Pisco a 
don Benjamin Vicuña Mackenna 
que habia sido enviado a Esta. 
dos Unidos a formar la opinion 
en favor de Chile en la prensa 
y lo aeoció a BU empresa. Habién- 
dose puesto al habla con el jefe de 
la revolucion peruana coronel don 
Mariano I. Prado, logró derribar a 
Pezet y organizar un gobierno 
completamente adicto a Chile, el 
cual declaró la guerra a Espafia y 
puso a sus órdenes su escuadra. 
Obtuvo tsmbien la celebracion de 
nn trat,ado de alianza, qne acepta- 



ron las repúblicas del Ecuador y 
Bdivia, como medio de cerrar a 
los buques españoles toda la costa 
desde Guayaquil husta Mtigallanes. 
Terminada la contienda suscribió 

que afianzó por muchos años las 
relaciones d4 mutua reciprocidad 
de Chile y las demas naciones del 
Pacífico. La administracion del se- 
ñor Pérez lo llamó mas tarde a 
ocupar un puesto en la Corte Su- 
prema de Justicia. Al prestijio del 
foro y la justicia reunia ,la celebri- 
dad del literato. E n  1853 habia pus 
blicado una biografía completa del 
patricio don José Manuel Infan- 
te, la cual amplió y corrijió mas 
tarde con *n?zevos datos y docu- 
mentos de aquel prócer de la liber- 
tad, entre los cuales existen los 
discursos orijinales que pronunció 
en el parlamento en 1823. En  1855 
presentó a la Universidad su me. 
moria histórica sobre la abdicacion 
del director don Bernardo O’Hig 
gins. Esta obra está admirable. 
mente escrita. Es la pieza histórica 
mas he.rmosa de nuestra literatura. 
Desde la primera línea es un traba. 
jo literario notable. Como decanc 
de la Facultad de Humanidades 
Filosofía se manifestó siempre la 
boripso y progresista, siendo a 1~ 
vez miembro de la Facultad de Le 
yes y Ciencias Políticas. Por su5 
mismas cualidades de publicist2 
mereció el honor de ser nombradc 
miembro honorario del Institutc 
Histórico y Jeográfico del Brasil 
Tomando una parte notable en I t  
política, llegha influir como jefe e1 
el partido liberal con sus consejos 
Ya ocupando un  puesto en el Con 
greso, ya en el retiro de su gabinetc 
de majistrado, su palabra fu6 os 
cuchada con respeto por sus corre 
lijionarios. En estas circunstancia, 

lo encontrb en 1879 la guerra del 
Perú y Bolivia contra Chile. Le 
cupo la fortuna de desempehdr en 
ese drama un rol de primer órden. 
Primeramente fiié llamado por el 

iníbal Pinto, al Ministerio de Re- 
aciooes Esteriores y en seguida al ~ 

le1 Interior y por último al de 
3uerra y Marina. E n  este último 
.ango efectuó dos viajes a Antofa 
;asta para preparar la eampafia, 
siendo el resultado de uno de ellos 
la separacion del jefe del ejército 
y del jefe de la escuadra. De estos 
seí.vicios dimanó su prestijio para 
que en el período electoral de 1881 
se Is presentara como candidato a 
la primera majistratura del pais, 
por la convencion liberal. Triun- 
fante en las urnas ocupb el elevado 
puesto de Presidente de la Repú- 
blica el 18 de Setiembre de 1881. 
Durante su administracion, orga- 
nizó el gobierno del jeneral Linch 
en Lima para preparar la paz, la 
cual se íirmó en Ancon en 1883; 
resolvió la espedicion militar sobre 
Arequipa y rendida la ciudad del 
Misti, obtuvo la tregua perpetua 
con Bolivia. Al regresar el ejército 
espedicibiiario del Perú, decretó su 
ajuste y se efectuó el pago de las 
gratificaciones a los empleados ci- 
viles, sin iinponer ninguna contri- 
bucion ni lastimar el servicio pú- 
blico. A su actividad y celo se debe 
el crucero Esmeralda, que costó 
mas de un  millon de pesos; se re- 
dujo en doce millones la deuda 
pública; se trajeron profesores de 
Alemania para organizar las Es- 
cuelas Normales de hombres y mu- 
jeres; se construyó el valioso y ar- 
tístico puente del rio Maule, que es 
una de las obras mas útiles y her- 
mosas de la industria nacional y 
talvez de la Am6rica; se constru-ye 
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ron ademas puentes y calzadas en 
los caminos de hierro y sobre los 
rios; escuelas, cárceles y correos, 
sin imponer sacrificios a la hacien- 
da pública y siendo relijiosameute 
pagada nueqtra deuda esterior: se 
sometió definitivamente, en 1883, 
con la espedicion a Villa Rica, la 
b-aucanía, sembrando en vez de 
d d a d o s  y fortines de guerra, es- 
cuelas, telégrafos, i~ 
rrocarriles en esa re 
ha raudales de sang 
les y a los indí ena 

iridebidamente relijiosa, que t ~ .  o 
por objeto asegurar con leyes ciui- 
les la libertad humana j7 el ejerci- 
cio del derecho comun. Heridas 
las preocupaciones reli,jiosas con el 
establecimiento de cementerios 
y las leyes de matrimonio y rejis 
tro civil, se levantaron nume- 
~ Q S O S  $adversarios de la admi-  
nistracion, cuyo número se aumen- 
tó con la campaña presidencial y 
los actos ejecutivos del gobierno. 
Su admiuistracion fué, sin duda 
alguna, la inas combatida por la 
opinion independiente, - mucho 
mas que la de don Manuel Moutt, 
por su puesto, en vista de la amplia 
libertad de la prensa que reinó en 
ella, - de las que han rejido los 
destinos del pais, por causas polf- 
ticas que son en su jeueralidad del 
dominio de la historia. El  sefior 
Santa María bajó del poder en me 
dio de una luchd desencadenada 
en la que los partidos militariteE 
manifestaban con ardor las rivali. 
dades que en su seno jerminaban 
Despues fué encargado por el go 
bierno de redactar el Código di 
Ewjuiciamiercto Civil, cargo que re 
nunció el 7 de Julio de 1887; elejidc 
presidente del Senado se le ofrecit 
lambien la legacioii de la Repú 

llevó a término i a r 

)!im en España, puestos y honores 
p e  declinó ea mérito de los qus- 
mntos  de su salud espuesta a un 
lesenlace siibito, doloroso y fatal. 
jus servicios prestados a la patria 
m horas oportunas y diffciles, lo 
iacen acreedor a los homenajes de 
a historia. Falleció en Santiago el 
L8 de Julio de 1889. E n  1881 pu- 
dicó en Colombia el eminente lite- 
-ato don Josá Maria Samper un 
ibro notable sobre la, vida piíblica 
3el eminente majistrado. 

-SANTA MARIA (Donnmo Víc- 
r o R)  .-Injeuiero g servidnr p5blico. 
Nació en Santiago y fueron sus 
padres el estadieta don Doiningo 
Santa María y la señora Emilia 
?iIárquez de la Plata. Se educó en 
los Estados Unidos, siguiendo la 
carrera de injeniero. Ha sido dipu- 
tado al Congreso en varias lejisla- 
turas. En  1578 fué profesor de la 
Escuela Franklin y di6 conferen- 
cias científicas en la tribuna de ese 
instituto popular. E n  1884 fué di- 
rector e injeniero jefe de los tra- 
bajos de construccion del puente 
del Maule, una de las obras,iudus- 
triales mas hermosas e importan- 
tes de Chile y de América. Ha  ocu- 
pado puestos de superior jerarqufa 
en la Direccion de los Ferrocarriles 
del Estado y ha sido primer jefe de 
injenieros del Ministerio de Indus- 
tria y Obras Públicas. Por su pres- 
tijio y competencia, ha sido comi- 
sionado, en numerosas ocasiones y 
en cuantiooos litijios, por el Go- 
bierno'y por empresas particulares, 
para informar sobre construccio- 
nes y adquisiciones de ferrocarri- 
les, como las líneas férreas de Go- 
quimbo, de Tongoi y de Copiapó 
y en el valioso juicio del mineral 
de Huantajaya, en el pleito Chase- 




